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Construidos en Cristo   
Dios diseñó el Santuario para que los Israelitas vinieran a dar 
ofrendas y rendir culto a Él.  Lo diseñó con especificaciones muy 
complejas para la mente humana. De la misma manera nos diseñó 
a cada uno de nosotros. En Su gran excelencia pensó en cada uno 
y nos formó. El armazón y la estructura son una parte esencial en 
la construcción de como vaya a tomar forma algo, en este caso lo 
relacionamos con el ser humano.

Nuestra vida en Cristo se basa en nuestra estructura interna, es 
decir lo espiritual, lo emocional y los pensamientos. La manera en 
que fuimos formados por Dios compone la persona que somos: 
simpáticos, apagados, sociables, solitarios, extrovertidos, 
introvertidos, entre otras. Es donde emana y se produce la 
persona que somos. 

Por este motivo debemos de cuidar nuestro ser interior y no dejar 
que seamos afectados de forma negativa por las situaciones que 
estemos confrontando. [Proverbios 4:23]. El Espíritu Santo obra 
en nuestra vida de forma tal que nuestra estructura este 
establecida en Cristo y mantenga dando Su fruto en todo tiempo. 
[Gálatas 5:22-23] 

Alúmbranos �1

Los Meraritas 

Procedían de los descendientes 
de Merari. Estaban a cargo de 
todo el armazón, columnas, 
soportes, las estacas y las  
cuerdas que ayudaban a 
aguantar la estructura del 
santuario y del atrio. [Nm. 3: 
36-37, Nm. 4: 29-32]   

Estructura 

Estructura es sinónimo de 
armazón, esqueleto, 
plataforma, armadura, etc. De 
acuerdo al diccionario es una 
“acción o resultado de armar, 
unir o juntar piezas”  

La estructura es la parte más 
importante con la cual se forma 
un edificio, casa o cuerpo. Sin la 
estructura cada cosa diseñada 
no pudiera formarse 
completamente hasta su final. 
La estructura da forma, soporte 
y estabiliza a lo que se está 
construyendo. 

ALÚMBRANOS 
Levantando una nueva estructura
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Jesús habló en una ocasión acerca de dos hombres: uno sabio y otro 
necio. El necio construyó su casa sobre la arena y al venir los vientos 
no pudo resistir y su estructura se derrumbó. Sin embargo, el hombre 
sabio construyó su casa sobre un terreno firme, “sobre una roca” y 
entonces, al venir los vientos esta NO se derrumbó. 

Cristo es la roca en la cual nuestra estructura debe de estar 
fundada. Si nuestra estructura está sobre nuestro propio 
pensamiento sin tener a Dios presente de nada sirve lo que 
hagamos. Si nos dejamos llevar solo por lo que sentimos y no 
permitimos al Espíritu Santo que tome control en nosotros 
andaremos errantes sin rumbo definido en nuestra vida. 

Es necesario que la vida de Cristo se construya en nosotros para 
que nuestra estructura sea una firme, clara y completa en el Padre.   
Fijados en Él no seremos derrumbados. 

Lecturas Bíblicas
•  Números 3:36-37, 4:29-32 Ministerio de los Meraritas   

•  Éxodo 25, 27 Construcción del Tabernáculo

•  Mateo 7:24-26  Parábola de los cimientos

•   1Corintios 10:4 Cristo la roca  

•   Juan 15:16  Llamados para dar fruto
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Alúmbranos �2

La estructura en 
Cristo produce vida 

Lo que haces o hablas afecta a 
otros positiva o negativamente. 
Son como pequeñas semillas que 
se dispersan hacia las personas 
por donde quiera que andas. 
Cuando el Espíritu de Dios habita 
en el ser humano esas semillas 
producen una vida de libertad.  

Es menester que Cristo sea 
levantado y edificado en 
nosotros y así podamos producir 
esa Vida.  

La obra que está siendo realizada 
en nuestra vida trae un orden a 
todo lo que nos rodea. Nuestro 
ambiente cambia y por 
consiguiente se distingue entre 
los demás. 

Durante el transcurso de nuestra 
vida diaria Cristo nos da la 
conciencia de quienes somos 
para que vivamos sin temor. No 
hay sentido de culpa de lo que 
hablamos o hagamos. Se nos 
otorga valor y sabemos con 
certeza que nos conducimos en 
Su nombre.  

Tengamos siempre la seguridad 
en quien estamos siendo 
formados y levantémonos en el 
diseño de Dios. 


